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. P R I M E E A N I V E R S A R I O 

DEL SEÑOR 

D. Ï 
QUE FALLECIÓ E N A L G E C I R A S E L 27 D E A B R I L D E 1897. 

R. Y. P. 

L a Mi«a de funeral, y las demás rezadas 
que el día 27 del corriente se celebren en la Parroquia de Ntra. Sra. d é l a Palma, 

so aplicarán por el alma de dicho señor. 

Su viuda, hijos, hijos políticos y nietos, 
suplican d sus amigos le encomienden d 
Dios, y se sirvan á asistir d algunos de estos 
piadosos actos. 

C O N T I N U A N L A S INFAMIAS 
ó 

La declaración de guerra 
POR LOS «YANKÉES.» 

La intervención anuaila Je los yankécs en 
Cuba, es un acto de piratería que lian aprobado 
aquéllas Cámaras en uso del derecho libérrimo 
que se han atribuido para mengua de su digni­
dad y baldón de las naciones de esle viejo y va 
le roso continente. 

IÍuropa entera ha debido protestar unánime 
de ese atentado; pero Europa fia en el legenda­
rio valor de los. héroes descendientes de Pelayo, 
de los que supieron vencer en Otumba, para g r i ­
tar ebrios de bélico entusiasmo ¡Viva España, 
mueran los delentadores de nuestra honra! 

Y en el caso presente la rabiosa sed de ven-
gonza sube de punto contra los yankées, solo por­
que de ellos nos separan miles de leguas por 
mar; porque no es posible llevar á aquéllas pla­
yas a lodos los españoles capaces de empuñar un 
arma que hundir en corazones tan viles y cobar­
des como el de esa chusma que nos provoca. 

Cuándo la patria peligra, cuándo el carmín 
de la vergüenza asoma al rostro, cuándo la indig­
nación reboza, España no es la nación de carlistas, 
ni republicano*; no se dispulan el mando libera­
les ni conservadores, no hay ni puede haber más 
que españoles que se agrupan, eii lomo de la en­
seña sagrada roja y gualda. 

La templanza y la mesura en esta última 
etapa de nuestras difíciles relaciones diplomáti­
cas, han arredii;t'lo «I r>«»'i>l« /»«rtnñol de circuns­

pecto y pnidenle, y su labor ha sido elogiada de 
las demás naciones; pero ha llegado el momento 
de que respondamos con hechos no á las ñolas 
solapadas que no encaja también á nuestro ca­
rácter, sino á la franca acometida del qne pone 
sus barcos y sus cañones frente á los cañones y 
los barcos que cuentan como gloriosos recuerdos 
los nombres de Chu'rruca y de Gravina, de Bar-
cáslegui y Méndez Nuñez y tantos otros heroicos 
marinos. 

Jamás la honra quo España confiara á sus 
escuadras, dejó de grabar una página gloriosa 
en su historia. 

Terminen, pues, las disquisiones políticas, 
las fractícidas luchas de p u l i d o , y unámosnos lo­
dos á ¡os gritos de ¡Viva España! ¡Viva la Marina 
y el Ejército y españoles! ofreciendo en el ara 
sagrado de la patria nuestra sangre y uueslro 
dinero. 

C A S T E L A R 
PENDIENTE RESBALADIZA 

Hace tiempo, desde que para desgracia de 
nuestra patria dejó sus deslinos el inmortal esta­
dista D. Antonio Cánovas del Castillo, que el 
país viene miraudo con burlona sonrisa mezcla 
de indignación y amenaza, las torpezas y conce­
siones que nos vienen arrancando con cínico 
menosprecio los políticos norteamericanos. Un 
día y otro leemos en los periódicos telegramas 
que hoy nos dan como dudosas las más ingratas 
noticias que al cabo se confirman poco después, 

y los más ¡nocentes oplimismos que lw*go se 
traducen en bajeza pura nosotros. 

Podo pasar esto y mucho más por esceso de 
patriotismo, y lo esplicaremov Mientras los 
conteníanos á los actos del Gobierno español no 
pasaron de círculos, de eifés y casinos y de la 
prensa de oposición rabiosa y aún acaso pagada 
por el oro yankée, la propia desconfianza, la du­
da aconsejaba el silencio; se imponía á lodo buen 
español confiarse en las gestiones de sus hombres 
de gobierno, cualesquiera que ellos fueran; pero 
va no hay que contenerse-en esos escrúpulos, y 
precisa que el verdadero patriotismo nos arranque 
de ta resbaladiza pendiente en que nos hallamos. 

Autorízanos á ello, la opinión de un español 
tan ilustrado y latí patriota, como el eminente 
tribuno D. Emilio Caslelar, compenJiado en el 
siguiente fracmenlo de su reciente estudio polí­
tico inserto en El Porvenir de Sevilla, corres­
pondiente al día 12 del corríenle. 

Dice así: 
«Sea de lodo oslo lo que quiera, el informe 

relativo al Mame, informe tan temible, y de lo­
dos tan temido, no ha dado pábulo á las espe­
ranzas bélicas del militante jingoísmo yankée. Y 
como no ha dado pábulo el Maine, se refugian 
las pesimistas maniobras intransigentes en el 

mil i is reconcentradas en los poblados y campi­
ñas regulares por distanciadas de nuestros ge­
nerales, y divertidas de los bosques y de los bo­
híos, para que no auxiliasen á los rebeldes en 
sus incendiarias maniobras y no alimentasen, 
verdaderos cómplices de l a ' rebelión, aquélla 
guerra c i v i l , de cuyos estragos resultan, á la 
postre, propiciatorias víctimas. Cosa tristísima 
el desarraigo de genles habituadas á un suelo y 
á un hogar, donde han echado sus raises, y en­
tregadas al hambre y á la miseria incurables. 
Toilos lo diplomáramos, todos quisiéramos re­
mediarlo. Cuándo por tales trances hay que 
pasar, desespera uno del progreso humano y cree 
perpetuo el imperio de la fatalidad sobre nuestro 
misérrimo planeta. Pero esto de la guerra trae 
consigo aparejadas tales consecuencias, como 
traen las pesies el microbio y Traen los microbios 
la muerte. Pedirnos cuenta de las calamidades 
guerreras que matan y exterminan, por fuerza 
incontrastable, sin que nadie pueda impedirlo, 
es como si nosotros pidiéramos cuenta hoy al 
sublime Lincoln ó al develador G r a n l , del bom­
bardeo de Itischunon. • Cosa natural que nues­
tros amigos de vecindad quieran socorrernos en 
estas calamidades y plagas; y cosa natural que 
nosotros admitamos con gratitud tales socorros; 
pero siempre que no revelen intención de humi­
llarnos, y mucho menos ile intervenirnos, con el 
triste motivo de nuestras discordias nacionales, 
sobre las que no tiene jurisdicción alguna el ex­
tranjero; como nosotros no la hemos tenido so­
bre la caza de negros americanos por perros de 
presa, como nosotros no la hemos tenido en el 
horrible lynchamiciito de innumerables infelices, 
asaltados por una plebe desatentadísima, laú 



E L U L T I M O T E L E G R A M A . 

cruel como el lijíre que despedaza los indios, en 
las orillas del Ganges; como nosotros no la he­
mos tenido en el tricen lio de selvas, donde han 
muerto abrasados por los implacables yankées, 
innumerables pieles rujas, tan hijas de Dios como 
las más blancas pieles sajonas. Una prueba de 
amistad, s i , la recibimos y agradeceremos: un 
conato de intervención, jamás, aunque se cubra 
y disimule bajo pretextos de una compasión y 
una humanidad engañosas. 

* 
Pero está visto que los dementes americanos 

quieren intervenir á toda costa, en asuntos iule-
viores de los ágenos países que no les ennoier-
nen por lalo ninguno, mientras ipiede como 
dogma de la civilización y de la crisiiandad, el 
dogniá del derecho, que tienen los pueblos al 
gobierno de si mismo y á la completa integridad, 
¿Cómo sé atreven esos desalmados á proponernos 
un armisticio entre las sublimes tropas naciona­
les y los infames rebeldes incendiarios? Tal j 
burda proposición no puede caber en cabeza 
ninguna bien organizada, pues equivale á impo­
nernos el reconocimiento de una beligerancia ofi­
cial , en aquéllos nómadas y siempre huidos man-
bises, cuyos p í e s no tienen allí en Cuba, ni s i ­
quiera la líerri (pie pisan. Y después de pro­
ponernos un armisticio, en la cual proposición 
se declaran á una cómplices del rebelde, y por 
lo mismo reos de un j islo castigo reclamado 
p ir la conciencia pública, proponen como arbi­
tro supremo entre la rebelión y la ley, al más 
criminal de lodos los.insurrectos, al fomentador 
de la rebeldía infame, al presidente de aquélla 
sajona confederación, enemiga nuestra, parle y 
juez en el imposible litigio. Junto á Mac 
Kinley, parece una niña de lela Catalina II, la 
criminal Parifae, autora y responsable del des-
menbr.uniento y repartición de Polonia, Y en 
ese arbitraje, propondría nuestro enemigo encar­
nizado, no juez imparcial, verdugo de nuestra 
líspaña, que desarmásemos á los voluntarios ño-
Ies y armáramos á los asesinos mambises; que 
retirásemos nuestras leales tropas del territorio 
nacional, inconsútil é inviolable, mientras alen­
temos sus hijos; (pie reconozcamos los grados 
adquiridos en el sacrificio é inmolación de nues­
tros soldados, arrojando sobre sus manes recién 
idos al otro mundo y sobre sus sepulturas recién 
abiertas en los guerreros campos, esa maldición, 
a la cual no podemos prestarnos, sin que caiga 
una cierna deshonra sobre nuestros nombres y 
una mancha indeleble sobre nuestra historia. 
Ante» morirían lodos los españoles que ceder á 
tan infames, á tan canallas, á tan despóticas ex i ­
gencias. Dicen que bloquearán nuestras islas; 
bloqueadlas cu buen hora; pero no bloquearéis 
nuestra honra. Dicen que desembarcarán sus 
ejércitos, descmbarcadlos: aquí os aguardamos, 
sobre los sepulcros de nuestros padres y sobre 
los altares de nuestra independencia. La in­
dignación me ahoga,» 

T O R R E D E B A B E L 

(Continuación.) 

Mientras tnás registraba yo esta Ciudad, cada 
día me afirmaba más en que no es la antigua Ba­
bilonia, sino más bien la cíe Seucia, la cual loa Geó­
grafos antiguos colocan á la orilla del Tigris á 3 es-
estadios de Babilonia. He aquí lo que acabó de 
confirmarme en esta opinión. A tres leguas de 
Bagdad, en un campo raso entre el Tigris y el E u ­
frates, hay una torre llamada Megara por los habi­
tantes del país, y Babel por todos los viageros: este 
edificio es una masa sólida, más semejante á una 
montaña que á una torre. Registrándola con aten­
ción, observé que era de turma cuadrada, cuyas 

cuatro fachadas corresponden á los cuatro puntos 
cardinales del mundo: tiene más de 100 pasos de 
circuito, y su altura actual es de 130 pies. Luego 
que dimos vuelta á estas magníficas ruinas, subimos 
encima con esperanza de descubrir algunos vesti­
gios de un monumento tan interesante para el gé­
nero humano: á cada paso que dábamos, se nos re­
cordaba la atrevida empresa de nuestros antiguos 
padres. Hallamos varias cavernas, eu que los Ma­
hometanos cVeen quo dos Angeles llamados Harut 
y Marut, están colgados por los cabellos: dicen que 
habiendo sido enviados al mundo estos dos Espíri­
tus celestiales, para examiuar las aooioues de los 
hombres, no pensaron mus que en seducir á las mu­
jeres, por lo cual Dios en oast igo de sus pecados los 
tiene encerrados'sn estos subterráneos hasta el día 
del juicio. 

Lo quo habíamos visto hasta aquí no era capaz 
de satisfacernos: mandamos ¿ nuestros criados quo 
cabaseu en ciertos parages que les señalamos, pero 
sus instrumentos no pudieron penetrar más de dos 
ó tres pulgadas. Observamos varias capas de ladri­
llos que nos parecieron habían sido secados al sol: 
tomé uno, que nos costó gran trabajo arrancar, 
y tenía cuatro dedos de grueso. A l tiempo que yo 
hacia cabar por una parte, »1 Caballero Maltes, que 
trabajaba por otra, descubrió una capa de paja ó 
de cañas picadas, mezcladas con pez y betún. Esta 
capa tenía tres dedos de grueso, y había una de es­
ta, materia después de siete capas de ladrillo. Nos 
embebecimos tanto en estas excavaciones, que 
cuándo acordamos ya iba á ponerse el sol, y tuvi­
mos que volvernos á Bagdad con mucho sentimien­
to. (Continuará.) 

¡ V I V A E S P A Ñ A ! 

Desde que se iuició el conflicto con los Estados 
Unidos, nuestro pais ha buscado por ouáutos medios 

j compatibles con su dignidad han estado á su alcan­
ce la manera de evitar un rompimiento con la Re­
pública norteamericana. E n más de una ocasión 
hemos, eu parte, cedido de nuestro dereoho con mor­
tificaciones para nuestro amor propio, España no 
quería la guerra. 

Empezóse por exigir fuertes indemnizaciones, no 
del todo justas, en favor de subditos americanos, y 
España satisfizo el importe de esas indemnizaciones; 
ocurre la cuestión del Compelitor, y el Gobierno es­
pañol dio las explicaciones que se le pedían; por 
abandono de su comandauto acontece la catástrofe 
del Maine, y los marinos españoles arriesgan su vida 
por salvar las de sus tripulantes, y las autoridades 
de la Habana, no sólo prestan á los náufragos todo 
género de auxilios, sino que realizan, secundados 
por los habitantes de aquella capital, una grandiosa 
manifestación de duelo; sorpréndese, violando trai-
dorameute el secreto de la correspondencia privada, 
una carta de nuestro representante en Washington, 
y España retira sus poderes al señor Dupuy de Lo­
me; piae Mao-Kinley que coso la concentración y 
que se socorra á los reconcentrados, y el capitán ge­
neral da Cuba, adelantándose á los deseos del Pre­
sidente norteamericano, pone fin á la concentración 
y dostina tres millones de pesetas para socorrer á 
los reconcentrados; exigen los Estados Unidos un ar­
misticio y, «por indicación de la.s potencias,» se 
concede el armisticio. 

Aposar de todas estas concesiones, quo, lo repe­
timos, algunas mortificaban nuoatro amor propio, 
no ha pasado día desde hace años sin que nuestro 
pueblo recibiese agravios del pueblo americano: ya 
eran groseros insultos de sonadores rabiosos; ya ma­
nifestaciones soeces del populacho; ya la quema en 
público de los retratos del Rey de España ó do los 
jefes del Gobierno; ya el pisoteo de los colores na­
cionales de nuestra patria. 

A estos insultos del jingoísmo ha respondido Es­
paña extremando su sensatez y cordura. A los in­
sultos ue ha contestado con el silencio; á las proca­
cidades, con razones; á las calumnias, con el escla­
recimiento de los hechos. 

España, volvemos á decirlo, no quería la guerra; 
y no la quería, no por razones de timidez, que no ha i 
sido, ni es, ni será nunca este defecto de nuestra ra- ! 
za. No la quería, porque España, dentro de las j 
corrientes de cultura europea, que por lo visto no 
han salvado aún el Atlántico, reconoce que la ape- j 

i lación á las armas sólo debe hacerse cuándo peligran j 
• esos dos sagrados depósitos que los pueblos y los j 

j Gobiernos tienen la obligación de transmitir inte" 
i gros á sus sucesores: el territorio y el honor. 

¿Han interpretado los Estados Unidos nuestra 
cordura por debilidad? ¿Han creído por acaso que 

' sus jactanoias y su poderío intimidaban á España? 
! Si tal han supuesto, grande es su error. Desoono-
j cen la índole de nuestro pueblo; no saben que Es­

paña, que quizá no ha sacado siempre partido de 
¡ sus victorias, ha sabido convertir en hechos glorio-
; sos sus desastres. Muchas vecos ha sucumbido al 
i número y á la fuerza superior de sus enemigos; pero 
! en todo caso ha podido contestar á sus adversarios 
J como el soldado moribundo de Rocroy al caudillo 

que le preguntaba ¿cuales son vuestros compatrio­
tas? con estas hermosas palabras: «Contad los muer­
tos.» No es una frase lírica, siuo una gran verdad, 
que no es cosa fácil vencer á un pueblo qu« sabo 

l morir. 
Auto muchos espíritus prácticos, este carácter 

de nuestro pueblo, ou3ra divisa es el «no importa,» 
j podrá parecer de un romanticismo casi, casi ridícu­

lo... ¿Románticos? Sí; lo somos, y si dejásemos de 
serlo, dejaríamos de ser españolos. A ese espíritu 
debe España todas sus grandezas; por ese espíritu 
hubo en España aventureros insensatas quo se lan­
zaron á realizar uua,empresa, la do Colón, califica­
da do loca é insensata; ese misino espíritu dio alien­
tos á nuestros antecesores para luchar simultánea­
mente on Italia, en Francia, en Holanda, on Amé­
rica... Ese espíritu fué el que puso en labios de uu 
alcalde de mouterilla una declaración do guerra al 
más grande general del siglo. 

Cuándo estos alardes de fiereza van seguidos de 
actos cobardes, son ridículos; cuándo están corrobo­
rados por esos desastres quo se llaman Rocroy, Tra-
falgar, Zaragoza, son grandes ejemplos que todos 
los pueblos invocan si para ellos suena la hora del 
sacrificio. 

Nosotros no podemos presentarnos ante las de­
más naoioues como un pueblo industrioso, ni como 
uu pueblo comerciante. E n la tabla de valores de 
Europa el nombre de España so cotiza por su valor 

¡ moral, no por su valor material, y ese valor moral 
es el quo urge conservar, y ese valor moral no se 
pierde con un desastre, si ose desastre es glorioso. 

Tales son á nuestro entender, los términos del 
grare problema quo hoy ofrece nuestra política in-

. ternacional, 
España puedo perder en el sangriento litigio 

! que se prepara, sangre, dinero, tierras tal vez. Tó-~ 
| do esto está en manos del azar. Lo que dobe de-
, fender á todo ti-anee es lo que constituye su signifi-
• cación en el mundo, lo quo le da puesto en las de-
• más naciones, lo quo vive con aliento soberano al 
i través do su historia. 

No confiamos en más apoyo que en las siinpa-
| tías, puramente platónicas, do las potencias, en los 
i bellos artículos de ios periódicos extranjeros. E u 
i esta campaña del derecho contra la fuerza iremos 
: solos, no desconociendo el poder del enemigo, pero 
¡ aceptando de autemano las conseouenoia3 de nues-
• tra decisión. 

E n todo caso, la victoria está en las manos de 
Dios. ¿Quien puedo calcular las graves complica­
ciones quo han do surgir do la conligración que so 
avecina? ¿Quien sabe hasta dónde podrán llegar 
los proyectiles quo lancen los barcos beligerantes? 

' Quizá la guerra que según todo indica, está á punto 
de estallar sea el primer acto de un drama san-

j griento, cuyo desenlace no puede preverse. 
Nuestra actitud es clara y perfectamente defini-

\ nida. No queríamos la guerra: se nos fuerza á ella, 
' atropollaudo todo derecho y violando toda justicia. 
• Las responsabilidades no son nuestras... De todos 
, modos, siempre contará nuestras patria con la sa-
; tisfaoción de habor cumplido con su deber antes y 

después. 

¡ K S P A \ A , E S P A Ñ A ! 

tía un hecho más. Al salir el Vizcaya de Nueva-
York, los silbido* do una inmensa multitud de marra­
nos apagaron los ruidos de la maniobra. Oídos por el 
señor Huíate, comandante del barco, hizo retroceder á 
este y llegar otra vez al sitio de que partieron, y se 
echó k tierra y paseó por entre la canallesca gente un 
cuarto de hora, de la quo no partió un sólo grito mien­
tras desde el acorazado prevenían los cañones para ha­
cer fuego sobre la capital si se oia un tiro de rewólver. 
No se oyó, por suerte. Volvió Eulate á bordo y se fuá 
el barco cumedio de un silencio de cementerio." 
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No. No hay duda. En las cámaras, donde tanla 
infamia se ha dicho, en las'columifas de aquélla prensa 
encanallada, en las plazas "y en los círculos, habremos 
quedado por pobres, pero lo han dicho lodos: Los es­
pañoles son valientes... Ah, si. En esta pebre Espa-
íia, desangrada y dolorida, triste y'exangua, quizás en 
realidad, no qliarte más que un poco de dinero, pero de 
lo otro, de lo que se/lleva dentro, hay mucho, "eso si. 
Hay inmensos filones'no explotados aun, hay minas y 
veneros de sangre nueva, sangre caliente que quiere 
derramarse por la honra. De cada pueblo pequeño, 
de cada aldea, de cada rincón de los montes, de cada 
calle y pbtza de las capitales, la guerra, esa guerra 
maldita so ha llevado un padre, un hermano, un hijo, 
quo ha vuelto malo ó... no ha vuelto. Los que que­
dan, aquéllos de que el Gobierno no tiene derecho á 
echar mano-de-el los, los (pie Hevaii'-cnrhatas negras 
por la memoria de los que no volvieron, de los que 
quedaron enterrado* en la nrauignaó tragados por los 
tiburones, esns, que constituyen-la líspafia, no oficial, 
no obligada, so ievanlaaliora, y se levantará más si 
Dios quiere, porque E-pana es... E<paña, la única, la 
invencible. De las grietas ílc'las piedras y do las 
hondonadas de los montes saldrán hombres valeroso-.; en 
legiones sin cuento, dispuestos á perecer por élln,; 

si la ven pisada. Son esa misma gente que lee ó os-
cucha que la Reina ha dado u>t M I L L Ó N D E P E S E T A S para 
barcos de guerra, para balas que arrasen á los que mal' 
nos quieren, á los quo causaron nuestros duelos y núes-' 
Iros lulos. Si; esa España quo se levanta como un s ó ­
lo hombre, es la Esparta vengadora de la Espada ofi­
cial, con la memoria do los huérfanos, de los padres, 
de los hijos, de los que lloran la pérdida do cientos de 
cientos de soldados borói-ios que fueren arrancados de 
sus hogares, de los campos, de las playas. Eso que 
ha hecho el señor Eulate, es un acto más, uno de tan­
tos, uno quo añadir en estos anos do cruenta lucha al 
del pobre que murió sólo consumido por la fieltro en 
oscuro hospital depués de haber dado nombre impere­
cedero ó inmortal á Cascorro; al del recinto do Guano, 
el episodio más grande do la guerra, al del cabo de Bo-
linao el cordobés sin ejemplo. Es un español, el señor 
Bularle, es un español de corazón. Sobre el puente 
de la nave sabe quo lleva hijo sus plantas un pedazo 
do España, con cientos de sus hijos encomendados á él 
y salí» que detrás, en la popa del navio H uu glorioso 
y nunca mancillado escudo que rodeado de palmas y 
laureles le dá protectora sombra la bandera de la pa-

~ tria, no vencida nunca, no doblegada jumas. Hoy 18 
do Abril, sa escribe esto. Cuándo se publique, el 2í . 
s;ibo Dios lo que podrá haber pasado en ese barco que 
á estas horas andará dando tumbos con la escuadrilla 
de Villaamil, eso león de las mares, en busca de Cuba, 
de la perla por quien .pelea España, despula de haber­
le regalado á sus hijos 'con mejoras políticas, en rasgo 
do sin igual ejemplo, por quien se desangra y quizás 
por quien sucumba, luego de darla á otros, y por quien 
revive de las atonías justificadas... 

Sí. Esos actos, lodos, son los que no explicados 
bien, poro comprendidos por intuición por el pueblo 
9on los hacor en eléctrica conmoción recorrer la san­
gre, desde el Pirineo á Tarifa, y desde Palacio, donde 
se dá un millón, hasta la cabana donde se dá un hijo ó 
una voluntad nacida de lo mismo de ese ufan do que la 
victoriosa patria, vilipendiada y maltrecha, pobre y 
anémica, no sufra más fortunas, ni martirios, decididos 
todos á que perezca de una vez y miiora como mueren 
los héroes, ó que levante el gallo, ese mismo que caca 
reo á Napoleón en el 2 de Mayo, que asustó á Bismak 
on las Carolinas. 

J O S É R O M A N 

— p f - í ^ - w — 

A Y U N T A M I E N T O . 

Sesión celebrada el 20 de Abril de 1898. 

Con asistencia de los Concejales señores Alcoba, 
Flores, Benilez, Oliva, Sangüinety, Guadalupe, Gam­
boa, Coterillo, P¡né y Gamba; presididos por el Alcal­
de, señor Santacana, se celebró sesión ordinaria de pri­
mera citación, lomándose los acuerdos siguientes: 

Se aprobó el acta do la sesión anterior. 
Desierta por segunda vez la subasta del arbitrio 

sobre el degüello de reses en el Matadero, se acordó 
se¿haga por administración este recurso. 

Por igual razón se acordó se practique en la misma 
forma el racionado á los presos pobres de la Cárcel. 

Se autorizó á D. Alberto Imosi para construir una 
cañería en la calle de los Guardas. 

También se autorizó á D. Baltasar Urra, para hacer 

una reforma en una pueril do su casa calle de San An­
tonio. 

'Que pase á informe de la Comisión de Ornalo la ins­
tancia de D. José Castillo Duran para hacer obra en 
su casa calle General Castaños numero 11 

Que informe la misma Comisión sobre la petición do 
I). José Galán, de colocar en otro sitio un kiosco que 
tiene en la calle del Calvario. 

Se aprobaron y acordóse el pago de varias cuentas. 
Qué á la subasta del impuesto de consumos que ha 

de verificarse el día 27 do este mes concurra la Comi­
sión de Hacienda y el Síndico 1." del Ayuntamiento. 

Y no habiendo otros asuntos, se terminó la sesión. 

TEATRO DE VARIEDADES. 

F U N C I O N P A T I l l Ó T l C A 

Á B E N E F I C I O DE L A Sl'SCMFClÓ.N N A C I O N A L . 

Hermoso golpe de vista, presentaba la noche del 
martes ultimo, el Teatro do Variedades. 

Ni una sola idealidad desocupada; todas habían si­
do adquiridas desde mucho tiempo antes do comenzar 
el espectáculo. 

Imposible reseñar la concurrencia, sin incurrir en 
olvidos involuntarios que harían la revista incompleta. 

Basle decir que allí habíase congregado todo ,4lge-
uiras, que respondió cumplidamente al llamamiento 
que le hizo la voz del pueblo. 

Queda dicho implícitamente, y anotado lo brillan­
tísimo del concurso y el ambiente ían español que se 
respiraba en aquélla espaciosa sala, adornada profusa­
mente con guirnaldas de flores y banderas de los colo­
res nacionales. 

Las sonoras lucían con esa elegnmcla y esa privi­
legiada gracia de la mujer españida, la clásica manti­
lla, adornándose su tocado con preciosos ramos de flo­
res y con cintas délos-colores do nuestro pabellón na­
cional. 

El programa de la función no podía ser más escogi­
do. La compañía Carrascosa puso en escona la come­
dia de Ensebio Blasco los dulces de la boda, que obtu­
vo una ejecución bástanlo acertada, especialmente por 
parle de la señora Diez que dijo admirablemente, y fué 
pbjeto de una gran ovación, los versos finales déla obra. 

La compañía Mela-Salgado, puso en escena los ju­
guetes cómicos Pobre porfiado y Los monigotes; esta 
obrila especialmente, hizo reí? mucho á la concurren­
cia. 

De£pués de la primera de esas obras, apareció la 
hermosa Geraldine siendo recibida entre grandes aplau­
sos. Veslia la encantadora artista, -elegantísima fal­
da donde se combinaban los colores de la bandera es­
pañola. 

Después de concluido sus ejercicios do fuerza y dis­
locación fué otra vez objeto de grandes aclamaciones te­
niendo que presentarse cinco ó seis veces en escena para 
acallar la< pruebas de entusiasmo de la concurrencia. 

Antes de verificarse el cuadro final so leyeron unas 
sentidas poesías enyo autor no se dio á luz, y dos com­
posiciones en prosa dehnías á las plumas de los señores 
D. Juan P. Muñoz y D. Emilio Morilla, sieBdo las tres 
aplaudidisimas. 

Terminó la función con un cuadro fantástico de ad­
mirable efecto escénico preparado hábilmente por las 
dos compañías mencionadas, la bella Geraldine y su 
linda hermana, la banda del Regimiento de la Reina, 
quo por olvido involuntario no cité al principia do esta 
revista y que constituía el primer numero del progra­
ma locando con la maestría ya proverbial en ella una 
composición musical con irreprochable esmero, varios 
soldados de Infantería y Marina, que daban al cuadro 
un imponente y majestuoso efecto, que hizo al público 
prorrumpir en entusiastas aclamaciones al escucharse 
los alegres acordes de la marcha de Cádiz y liándose 
•infinitos vivas á España, al Ejército y á la Marina de 
guerra. APÉESE. 

entusiasmo con que el pueblo de Algeciras acudió a l 
llamamiento en favor do la suscripción "Nacional, y si 
como artista he contribuido con mis humildes-trabajos, 
deseo además destinar del ingreso de m i beneficio la 
suma de doscierilas-cineueiila pesetas que son adjuntas 
para que Vd. se sirva agregarlas al resultado total de 
la recaudación obtenida 011 dicha noche, suplicándole 
la molestia que le causo. 

«Reitera á Vd. su 'Consideración y respeto come 
alia. s. s. q. s. m. b. Geraliline Leopold. 

*Algeciras22 Abril 18í)8.» 
No necesitamos escogilar palabrasjpnrn expresar el 

-agradecimiento y vivísima simpatía que á todo español 
merece el hermoso rasgo llevado á<cah'o por la señorita 
Geraldine,engrosando la suscripción Nacional para ei 
-fomento-de nuestra Marina de guerra, 

"DE n E G R E S O . — l i a vuelto á hacerse cargo de la di­
rección ile E L U L T I M O T E L E G R A M A , nuestro querido «mi­
go D. Rafael de Ja Mirar, que regresó de Sevilla el jue­
ves último. 

B E N E F I C I O . = . L a notable actriz doña María Dio?, que 
desde hace tiempo viene actuando en nuestro Teatro 
Principal, lo celebra hoy domingo poniendo en escena 
la hermosa producción de D. José Echegaray Mariana. 

Además ofrece de novedad el programa, el estreno 
do un monólogo titulado Un duelo á espolia, original 
de un joven hijo de esta localidad. So encargará de 
su interpretación «! distinguido director Sr Carrascosa. 

También debut-ara la encantadora sibila Sariia Mark 
y el célebre Conde de Tarley, que en obsequio á la be­
neficiada harán -sorprendentes experiencias del pensa­
miento humano, terminando la función con el debut de 
los'reputados excéntricos musicales-hermanos Zelvías, 

EnicTO.=Por esta Alcaldía se hace saber: que según 
se previene en el artículo 16 de la Instrucción para la 
administración y cobranza del Impuesto sobre carrua­
jes de lujo de 1.°de Julio de 18!)o, lodos los que po­
sean carruajes de esta clase, so hallan obligados á pre­
sentar en esta Alcaldía desdo el 15 al 39 dül mes ac­
tual una relación duplicada que exprese. 

Número de carruajes de lujo que posean. 
Denominación ó clase de los mismos. 
Número de caballerías que tengan para el arrastre. 
Si eslá coRslruido para poder engachar en él una 

sola caballería ó más de u n a . 
Uso á que lo destina, propio, alquiler, industrial ó 

agrícola. 
Pueblo, calle y número en que están situadas las 

cocheras. 

MISCELANEA 
U N D O N A T I V O B E L A S R T A . G E R A L D I N E . = L a bella ar­

tista que actúa en el Teatro de Variedades, ha remitido 
al señor Alcalde do osla ciudad, la siguiente carta: 

wSr. Alcalde Constitucional de Algeciras. 
Muy señor mió y de mi consideración: La mayor 

satisfacción de mi vida artística la he experimentado 
eu la noche de la solemne fuuciou patriótica, al ver el 

ULTIMA HORA. 
Por la población ha circulado el si­

guiente telegrama: 
Madrid 24.—6^35 m. 

Ha llegado á la Habana la escuadra 
norteamericana compuesta de 12 buques. 

Se han colocado éstos en línea recta, 
y están á diez millas de la ciudad. 

A l intentar el movimiento de avance, 
nuestras baterías de El Morro y fuertes de 
la plaza rompieron el fuego. 

Ignóranse detalles.—5Viva España! 

REGIMIENTO CAZADORES 
D E 

Vitoria 28 de Caballería. 
E l día 25 del actual á las "once de su 

mañana, se venderá en pública subasta 
un caballo de desecho de este Regimiento, 
debiendo tener lugar dicho acto en el cuar­
tel que ocupa la fuerza del mismo en esta 
localicad. 

Algeciras 14 Abril 1898. 
E l Comandante Mayor 

P . O. E l Capitán Jefe del Dest.° 
Antonio Hernández Crgme. 
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E L Ú L T I M O T E L E G R A M A . 

Farmacia, Garibaldi3~~ 
— G I B R A L T A R — 

Droguería al por mayor, objetos de goma y elás­
tica, instrumentos do cirujía, depósito de aguas 
minero-medicinales, productosquímicos y farma­
céuticos de las principales casas extranjeras y artí­
culos para las fotografías. 

J U A N DE LOS SANTOS. 
Venia tle loda clase de libros à plazos y al conistió. 
Se admiten suscripciones. 

11FAL, 1G.—LÍNF.A M LA CONCEPCION. 

" R Ô Y Â U 
C O M P A S 1.1 D E S E G U R O S 

C O \ T l t \ I . N C I C N M O S 

Y S O B R E L _ A V I D A 

Oficinas principales Royal-Insurauco Buildings. 
E n Liverpool. . 1, North Jonh Street. 
E n Londres . . 28, Lombard Streot. 

Establecida legalmente en España con sujeción 
y las disposiciones del Código do Comercio y auto­
rizada por R. D. de 1.° tle Octubre da 1873. 

GARANTÍAS 
Capital liberado. , . 
Fondo para incoudio . \ 

» de coufiagraeióu. 
» de reserva. . . ) 

Saldo de pérdidas y ganancias. 
Fondo «obre vidas . . 

P T A S . 9.317,050 

79.5S5,250 

108.544,600 

Total Pesetas 107.847,400 
Pagado por siniestros 434.535,35 

Las pólizas de esta Compañía pueden rescindir­
se al fin de cada tifio. 

E l infrascrito habiendo sido nombrarlo Gerente 
de la UompaíHa, p u r aun a?o&¿ „. « u w a m p - u , U Í . H , -

los informes que se deswen, para efectuar seguros 
sobre incendios, y sobre la vida. 

<;iBlt A L T A R . 

Gabinete Médico-Qni rurg ico 
del Licenciado \>nlnr;i Morón González. 

€,is*4A>>al O I A » , * . ,*.ise«¡ra>*. 
• S ¿ •>••>}]f-,:¡:>-,b i : 

E n este Gabinete, montado con arreglo á los 
\iltimos adelantos de la ciencia., se celebran CON­
S U L T A S D I A R I A S do doce á dos de la tarde. 

Para I03 pobres gratis. 

Atrapamoscas GaribaldL 
Es el mejor iu vento que se conuco para des- j 

truir estos penosos insectos. Se vende 
FAHMACIA EMENTE A LA ¿CLESIA CATÓLICA 

G 1 B R A L T A R . 

C I R U J A N O D E N T I S T A . 

Extrasciones, empastes, orificacionee, dentaduras 
postizas, etc. 

C A L L E J E R E Z N . ° 11. 

L A S V E R D A D E R A S A G U A S M I N E R A L D E 

del Estado francés son los manantiales: 

VICHY-HÓPITAL m v m M 
VICHY-GRANDE-GRILLE o ^ o 
VICH Y'CELESTINS ( v i a s a r iJ»«n«r) 

Vendase en las principales farmacias y dro­
gueras y en los depósitos do aguas minerales 
l 'ara evitar toda clase de abusos y substituciones 
los consumidores deben siempre pedir y exi<nr 
el nombre del manantial. ° 

N O M A S V E L L O 
¿ ¡ D U O S COSMETICOS .< F B A a t l T , 

i l i l i l i fflfiifffllirl 

ílimiTA E L C Ú T -

JU1TA 
EL VBU.O.Y EÍ..PCLO 

K A T A L A R A E 
P R 8 C I O P . U Í B O T 8 

EN TOOAJ U S HK.v«C<A» V PWFVMUÍSJ 

? BORRELL H-vos., Asnlto, 62, Buroeloua 
la REjírrar roa CORRIÓ CÍRILICÜIO tirmrtíx z ITÍÍ. 

Firjmi qno mam lu 
P I L D O R A S 

M I L D O O T Ü I X " ^ 5 

D B B A V T 
. . . . D E P A R I O 

I no titubean en purgarse, guando lo nocs-
' ¿Han. No teman el asco ni el cansancio, ( 

f porque, contra loque sucede con loa deioat] 
\purgantes, esta no obra bien sino cuando se 
I tbraa con buenos r.limontos y bebidas forti- ' 
t ficantes, cual el vino, el calé, »1 té. Cada cual j 
lascóse, para purgarse, la lwra y la comida ¡ 
'A que mas le convienen, según aua ocupa­
ciones. Como el causando que ¡a purja 

' ocasión a q ¡je da o o mp ta ta m en to a n u la do,' 
por ol afecto do tt buena alimentación 
'Lompleada, uno se decida fácil 
'«k. mente á volver á empezar 

v ^ f c ^ euanfas veces sea 
í> ^ ^ a a w necesario. 

D E L 

DR. R O U X , 
recibido directamente del laboratorio PASTEÜÜ, 

París, se expende en la 
DEL LICENCIADO 

D. A U G U S T O A L M A G R O 
CALLE CIIISTÓBAL COLÓN 

E S Q U I N A A L A D E J E R E Z . 

" A O I A EL « L O B O 

E L V A P O R ESPAÑOL 

JOAQUIN PIÉLAGO 
s a l d r á de A l g e c i r a s p a r a T á n g e r y C á d i z 
los mar tes , j ueves y s á b a d o s , a l a s 7 de l a 
m a ñ a n a , r e to rnando p a r a d ichos puntos 
los lunes , m i é r c o l e s y viernes. 

L o despacha los S R E S . O N C A L A , 
en l a M a r i n a . 

BLANCARD 
con loduro de Hierro inalterable 

C O N T R A 
la A n e m i a , la í o b r e i a d e l a S a n g r e , la O p i l a c i ó n , 

la E s o r ó f u l a , etc. 
Exíjase el Producto verdadero con la firma B L A N C A B D 

V las teñas 40, R a e Bonaparte, en Paris . 
Precio : P Í L D O K A » , 4 fr. y 2 fr. 28; — JARAIIE, 3 fr. 

4 

desaparece 

por crónica y rebelde que sea 
en 2 4 H O R A S , con los 

CONFITES CARP 
No contienen opio ni morfina 

2 peseta* frasco en toda* las Farmacias 

CD 

p U R i F B Q U E V d 
• auemeíudo PAPEL DE MIM 

En interés do los enfermos y per­
sonas que leB cuidan, los médicos 
recomiendan purificar el aire que­
mando PAPEL DE ARMENIA. 
Venta: Farmacias, Droguerías y Perfumería! 
POR MAYOR: CEBRIAN y C* Barcelona 

m 

Algeciras.- -Imp. do E L U L T I M O T E L E U E A M A . 

ÍW\) vw. 
i l a 

variado surtido en objetos do escritorio. 
SE VENDE ' 

f ^ . . " U - m m toa a 

I L M E S E T A S 

M&t de Bar . 
Í6ÍMJ f é i ó é » 

.r«*f'rèd^façi.Vki 

tlsát 
eribé 
M 

IDl.VIU""- — — • * íl 

íüña T îâailOKia; vanas cor loracione*,; 
lílilbs prtctlco» diarlamonl» iaâ près- L 
¡o véniaiau sobre todos sus snaiUrus— A 

ûaaclk del D i . Pizá, Haza d«i Plao, i » , 3 
S» àh Es puna y 4>uiartc«. Se remuai a 

su va!o:-. 

C A P S U L A S - E U P E P T I C A S 

^ DEL m P I Z A 
PRIMER PREPARADOR ESPAÑOL DÉ DICHO MEDICAMENTO 

ptemiado cor WEDALLUS o* UROe" ' a Expo«ioión Ijniuetsal Ai Sarcelona 
de 1KS8 y en la Exiwíición ConciuBo de parí* de 1893. *~\ 

n M o r r h u o ' íoi it icne todos los principios primitivos del aceite de Hígado 
de bacalao; obra más rápidamente que el aceite. Las experiencias efectuadas 
en los hospitales v por acreditados medicas, en su clientola, han demostrada 
que el MORHHUÓL es mucho majencas que el aceite y Tas emulsiones del 
Hitsmo contra la tisis pulmonar, reumatismo crónico y nudosos, raquitismo, 
escrófula, lilifatismo y estado caquético en gviieral, No contiene el M O -
R H H V O L (rrasa alg-uiía; puede tomarse en verano lo Büisrao que en invierno. 
10 reates frasco. V¿ frascos 9fi reales. Cápsulas de MQRRHUQL con QVSbtrofosfato 
de Cal Pteú, fra6co 14'reales. De v í u t a a l por maypr y menor: farmacia del 
fautor, plaga del Pino, 6, Barcelona, y principales da España y América. 
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